
NOTAS POÉTICAS 

T< ODO tiene su principo 
para ir 
o para acabar en letra 
o el espíritu. 

La palabra Amor 
hecha capullo^ 
rompióse en el diamante 
de una estrella; 
y, desde entonces, corazón, 
se huele a ti..., 
qns eres de Ella. 

Elevadas las figuras 
hechas pájaros..., 
que son tan sencillas! 
¿De qué alma en ti fulera el ángel, 
o de qué arcilla en mi 
para que en si, Dios, nos guarde? 
¿Le pondrá alas a las hojas 
que hay en la tierra, caídas? 
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¿De qué minas eres minero, 
que tanta luz en los metales sacas, 
para ver por dentro? 
—No lo sé; 
será la chispa que en lo honldo de lo alto 
les diera el cielo! 

¿De qué sonido la nota, 
de qué raiz el olor 
y de qué luz si color, 
juntaran tu lira rota? 
—No lo sé; 
quizás el pájaro paja 
que trabaja 
donde nada. Vida, ve! 

¿De qué rueda 
continuadora del sueño 
dejara un día su dueño 
caminero' que nos queda? 
—No lo sé; 
dijo una voz eco vivo 
por el hueco sensitivo 
que Amor nos da y no s-s ve! 
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